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Viviente re;ilidad, santa y lherinosa! 
;A<leiaiite! ... Las c;ius;,s redentoras 
Dei Bien. <le la Justicia, rlel Derecho, ' 
De la Cultui-a )- del Progreso lhumano! 
Reclaman dc consunii, 
Conio tributri ii escelsos ideales, 
]<se rini<:ierto iiis]>an<i ; inericano, 
Venero <le progi-esos ininortales! 
iRrille la ansiail:~ unión! ... Si asi lo exigen 
los intereses to<ios; si nos unen 
la fi-, la religihn, Dios y la lengua, 
Estrechemos las rnútuas rrlacio~ies 
Y brote, sin qiie nada lo destruya, 
El progreso iiim-,rt;~l de esas naciones! 
iBriile la aiisiacln uiiirin!. . Por amplias i-ias 
Circulen los productos <le1 comercio, 
1.0s mirificos frutos 
Del trabajo <:rr:arli>r, que dignilica, 
Del xcniii las excelsas concepciones, 
Del sabio las ideas Inininiisas, 
Del r\rte las divinas crarciones, 
Y de la atigilsta Ciriicia 
Las conquistas sublimes !. grandi«s:is. 
Y en ese cambio eterno, ;cl Cielo plcgue 
í)tie la corriente que B mi Patria Ilrguc: 
Ue la bi-ill;iote ;\iiiC~-ica <tc[>:biiiii:i, 
7 % 1 raiga en-sus alas, como s:icrit germen, 
1':ir.a la madre triste y <liil<,ri(l;i 
'1'r;is la inniensa dcsgr;icin, 
Savia de liberta<l y drmocr;ici:i 
Que le preste calor le <1& viiln ... 
- 
En taiito... ¡No ctjeis! ... Vuestro diario 
Sera elnoble instrumento 
De esa idea grantliosa; 
La  vestal qrie, sribliine y generosa, 
Conserve el fuego sacr't> 
De ese ;ircliente y Iiei-moso scritiiriiesito. 
Asi <El Mundo Latino*, 
Sin q u r  iiadie le iiistigire 
Cruzar:< siii desmayo el camino 
Dei progreso altruistn que peisigiir. 
tí.jue.se dri-o,-an penas y di,l<i,-es 
Para llegar al lin? ... iEs occesario 
y Iier:noso ei sacrificio! ... Ya 1st I-listoria 
Nris dice q u e  es la cin>a ilcl Cali-ari~ 
El escai>el crüetito de lii glciria! 
Ligustin Safon 
Vfiinro:, Aó,.ii, ~pu;. 
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L a s  persecuciones que s e  acaban de llevar á 
c;tbo en Francia  á I-aiz de la publicación del iL i~e-  
uo &hzur~<il del Soldrrrto-folleto de propiig:~iida 
aiitimilitarista editado por el Comité de las Bol- 
sas  de Trabajo  de París,-han puesto d r  nuevo li 
la orden del di;i la ciicstión de la libertad del :ir- 
te ,  (.;, niejoi- dicho, si debe existir 1:i censur:i p:tr:t 
Iiis obras  de  enteiidiniiento, y ,  en el caso de que 
esistn,  Iinsla qué puiit<> podr;i ejercerse. 
L:I cuestióii puede pni-ccer, ;i priiiiera \.ist:i, 
purai i ient~ ;iccident;rl; in:is, por poco que se rc -  
íiesione, se coinprenderii la g ran  trasceiidencia 
que tiene, coiisiderando tnii scilo que: la m:iyor ú 
inciior imporlancia que ii ella se dé. sei-á sienipre 
el reRejo fiel del nivel politico )- social de una n:i- 
ción eii una épocir determiliada 
E n  efecto: la inanifestiición del pcnsniniento en 
1:r míiltiple variedad de sis formas, PS )- h:i sido 
siempre la  conductor:^ de todo moviiniento de  
;ivaiice r n  cl c;trniiio del pt.ogreso, y ,  pos- lo tnii- 
to,  1;i to1cr;incia ii 13 represión que sobre ellil se 
ejerza, indicarA, en un inoiiiento dado, el gr;ido 
que en I:i escala de  la libertad J- de  la espansi6n 
se eircuentr;i el p;iis que tolere ó rcprini;~. 
Porque Francia  ejerce una grande iiiíiucncia, 
quiz;is dernasi:ido grilnde, c.11 el inovimiento inte- 
lectual de España,  y poi-que, á iiieniido, s e  tiene 
eii nuestro pais un concepto equi\wcadode lo que 
pasa'nl1;i en 1;r o t ra  par lc  de  los Piri~ieos,  juzgo 
de  interés el da r  A roiioccr 5 los lectores'dc la 
R~\-isi-.\ i > i r .  C:EYTI<O ¡>E LI:CTCI<,\, el resu1t;ido de 
una inforrli;rcióii que se pr:iclicó Iiace 3-:I mas  de 
dos ;iiios en l;i iiacióii i-ecin:i, entre  los priiicipa- 
les hombres del mundo de l:i politic;,, de  las le- 
t r a s  y de  1;is ar tes ,  ;i prophsito del arte.  
Esta información fue origitinda por un procc- 
so entablado contra dos siii~pfiticos escritores, 
Geoi-ges Eclronoud y Caiiiile Lemoiinier, en qiiie- 
nes, parx calt~iii~ii;tr siis libres tendencias, no s c  
eiicontró oti-o iiiedio, que el de ;icusatles de  por- 
nográlicos. El proceso, :ifortunadiirnente, iio di6 
otro rcsu1t;ido quc aiimeiitiir la popularidad de 
los dos )-a muy coiiocidos escritores. 
Con tal  ocasión, la iiotablc revista de  vanguar- 
dia Ln l í (~gzlr ,  in\,itú :ll muy disci-eto critico C a  
inile de  Snintc-Crois, pnr;i que escribiera un ar- 
ticulo de  protestii aeii iiombre de las generacio- 
nes qnc esti11 yii iiiadur;is p;ir:i gozar de una en- 
tera y complet:~ libei-ttiil;>. 
Este articrilo tilro por consecucnci;~ el que s e  
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produjeran grandes discusiones entre los llama- 
dos  intelectuales, discusiones que determiii;iron a 
L a  JToga~e á redactar un cuestionai-io que soine 
fió ii la  consideración de diversas personalidades 
vent~josameiite conocidas en la Politica, en el 
Arte  y en la Literatura.  
El mencionado cuistiouario compreiidia los si- 
guientes puntos: 
1 ."-<Los tributiales de polici'i correcci<inal, y la 
~ o n u  d'nss~:res, son competentes para juzgar una ohra 
de arte y par;i calificarla de biiciia ó mal;,, in<ifensi- 
\.a ij ,el¡ rosa? 1 i: 2."-(Lrer Vd. que por el mero lhtclio <Ir dar iil 
a~úblico una obra teatral, un libro, iin <lihi~jc>, etcire- 
ra, cte., iiasta sopilniendo que talcs obr:is pu<licse~i 
scr pr<iv<icarloras en el orílen pitiitic<~, dcsmr~r~iiizii- 
tlijras en el orden lilosófici>, ó porn<igvificris en ti1 or- 
.<len literari<i, se pticde castigar :I ?u autur ó :tutores 
c<imo liabicii<lo iiicurrirlit en u; i  delito y SE liueíle 
ii;>lic:irles l:, justici;i (le1 mismo ini>rli> qiic si se trata- 
ra de u n  iiomici<lio, i i i i  robo, un:, <liC~inacii)n, i i i ~  ti- 
m 1, u : i ; ~  falsificacihn, etc., etc.? 
3."-itCs Vd. pnrtiil:iriii dc u n  <lerechii gi11,eriia- 
riieni;il <; judicial de rigilros:~ cr.nsur:i? g<s Vd. pilr- 
ticlai-io <le una relatii-:t libertad? ;I<s Vil. partidario 
de  l:i absi~lut;~ lil>crt:iil iie pensar, <In escril>ir 0 <Ir 
~ ~ ~ b l i c a r ? »  
* * * 
Tengo ante mi vista 111 colección de Lcr Vogzre 
del iiño 1901, y entre los hombres reaccionarios 
encuentro que sólo respoiidieroii: jules Lernaitre, 
Maurice Barres y M. de Curel. 
El principal pontífice de Lii P ~ ~ t r i c  Frnfisirisc, 
Jules Lainaitre;  el que taiitas ridiculcces lia co- 
snetido siempue, sobre todo cuando intervino eii 
.el asunto Dreyius; el qiie se  eiiipcñó, á fuerz:~ de 
falsiticaciones, eii Iiacer condenar al exprisionero 
de la 1sI:l del Diablo, porque la causa del iiiilita- 
rismo necesitaba un reo, y ,  ;idcm;is, porque Dre).. 
fus erii judio; el que, pues, tiene tan Oi~i1I~rrrtc.s 
notas cii sii favor, coiitestó al  cuestioiiai-io de La 
Vogrre. . , .  que no podi:i contestar iiacla. L:i I-cs. 
puesta 0) es  digna del que e s ~ i  hecho i las som- 
bras y del que se  :icostumbró i evadir rcsponsii- 
bilidades en una hora eii que debi;i~i :irrostrarsc 
las mks grandes. . 
Maurice Barres dice que no nditzil,n 13 institu- 
cion de la'censura. Y M. de Ciirel dcclarii tinii- 
dainentc que cree que nurica la libertad absolut:~ 
podr;í aclimatúrse en Fr:inci;i. Corno I-er-iincha ii 
esns poco numerosas respuestas de los tiiiiidos, 
encuentro un gran  núinero que, bajo Ioriiias di- 
versas, nicgaii á las jurisdicciones cl derecho ;i 
intervenir rri los asuntos literarios. 
Clasificat~do lo mejor posible las I-rspiiestns da- 
das,  tenemos: 
D e  liombres políticos: 
Edu:irdo V:iillaiit, ;ictualincnte diput:iiio; iino 
de los miembros de la Co~izi?zz~tte que piido escapar 
ii los fusila~nientos cle Gallifet; el que con Giierdr 
ha  enseñado el socialismo revolucionario ti dos ge-  
neraciones; hombre por quien, personalmente, 
siento tanta admiración como por iiiiestro fí y 
Margall, cree que la censura ó la interdicción de 
una obra sin valor, solo sirve para darle populari- 
dad. Marcel Sembat, diputado socialista, pide la  
libertad completa, haciendo, de todos modos, una 
escepción para los dibujos pornogrificos y que se 
exhiben en público. Seinbat quisiera que, en este 
caso, la policíii invitara A los x-endedores a no 
forzar al pasante ti ver, quieras que no: los des- 
ahogos de ciertos artistas. 
M.  Ceraillc Réache no admite la acciún de la 
censura. Esceptúa los casos de delito, de difaiiia- 
ción 3- de calumnia contr:i los poderes pubiicos. 
Eiigiiiie Founiiiire, uno de los principales es- 
critores socialist;rs franceses, desarroll;~ elocuen- 
temente las misniiis reservas que Scmbat. Cii- 
rault-Richard, director de Ln /'~,t'ctile 1¿4ptrbliqzre, 
el g ran  diario socialist:~ parisién, es,  sin ninguna 
restricciúii, partidario de 1:i absoluta libei-tad de 
pensar, de escribir y de piibliciii-. SI. Vignii d'Oc- 
ton, igualiiiente. 
Veamos nlior;i nlguiios periodistas: 
Jules Clarctie, director del Teirtro Jjl .~r?r~~rs,  el 
iinico que ro to  ti Zola la íiitim;i r c z  en que este 
se  presento candidato á la Academia Francesa, 
rehusa toda competencia ;i los trihririales en ma- 
teria literaria. Octax-c Uzaniie estima I-idiculo el 
establecer In policía del pensiimieiito. .kdolplie 
lietti observa que los niagisti-ados tienen, como 
todo cl i i i ~ i ~ ~ d o ,  el derecho de opiii;ir cii literiitu- 
1.;~; pci-o que no tienen más que los otros el dere- 
cho de d:ir :i esta opinióii uiia sanción pe11;il. Oc- 
tave LIicabeai~, t:iir conocido eiitre la  iiiieva ge -  
ner. .riioii .' ' intelectu,iI española, i-epr~ieh;~ todas las 
restriccioi:es j- tod:is las censuras. Gcorgcs Le-  
coiiite coiisiderii que, solii, la libertad es bicrihc- 
cI101-;l. 
Entre  los uovelist;is: 
Aibert Boicsiere se  pronuncia por el derccl~o 
que c;id:i uno tiene de pensar, dc escribir y de 
publical- lo quc bicis le parezca. St~C;eoi-gcs de 
RouhClier, dc admitir la censui-:i queri-i:~ que esta 
solo fuese para 1;is obras fiilt:rs de iiitcri.~, de p:i- 
sii>ii y de harmoniii. Rémy de Coiirmoiit dice 
qiie cs el público por si misii~o quien debe lraccr 
su policiii. I'aul y Victor Margui:ritte-los dos 
brillantes heriiiaiios escritorcs que tniito 1i:iii tr:i- 
biijado p:it-a estcibleecr en toda so piircz;i J. siin- 
plicid;td el divorcio en Franci;i,-crccn que tod:i 
tent;itiv:i de represión eii el doiiiinio de las cos:i.i 
piiblicns, es  odiosa y ridicuin. J.-H. I?osiiy, dice: 

